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Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR

La Teología de la Prosperidad

“Estén atentos, porque su Iglesia es una Iglesia en 
prosperidad. Que el diablo no siembre esta cizaña, esta 
tentación de quitar a los pobres de la estructura profética 
de la Iglesia, y les convierta en una Iglesia acomodada 
para acomodados, una Iglesia del bienestar… no digo 
hasta llegar a la “teología de la prosperidad”, no, sino de 
la mediocridad”. (Papa Francisco, Corea 2014).

La teología de la prosperidad es una corriente teológica 
neo-pentecostal evangélica. El núcleo de esta teología 
es la convicción de que Dios quiere que sus fieles tengan 
una vida próspera, es decir, que sean económicamente 
ricos, físicamente sanos e individualmente felices. Este 
tipo de cristianismo coloca el bienestar del creyente en 
el centro de la oración y transforma a su Creador en 
aquel que hace realidad sus pensamientos y deseos.

El peligro de este pensamiento religioso, que pone en el 
centro al hombre y su bienestar, es el de transformar a 
Dios en un poder a nuestro servicio, a la Iglesia en un 
supermercado de la fe y la religión en un fenómeno uti-
litarista y eminentemente sensacionalista y pragmático.

La teología de la prosperidad cree que la opulencia y 
el bienestar son el verdadero signo de la predilección 
divina a conquistar mágicamente con la fe. Esta teología 
fue difundida en todo el mundo durante décadas -gracias 
a gigantescas campañas mediáticas- por movimientos 
y ministros evangélicos. (Cf. Revista Jesuita Civiltá 
Cattolica, 04.2022). 

Mons. Marcos Pérez

MISIÓN LITURGIA Y SACRAMENTOS

Hay consciencia de que hace falta una profunda formación litúrgica, en 
los diferentes niveles y espacios: histórico, bíblico, teológico, eclesial, 
sacramental, pastoral y cultual; para que la acción litúrgica dé los fru-
tos que se esperan con la participación y vivencia comprometida de la 
comunidad.

REVISIÓN Y MOTIVACIÓN 
DE TRABAJOS PASTORALES

El Obispo considera deber 
suyo no solo estimular, alentar y 

aumentar las fuerzas que trabajan 
en la Diócesis, sino también 

coordinarlas entre sí,
salvados siempre la libertad 

y los derechos legítimos de los 
fieles; así se evitan dispersiones 

dañosas, multiplicaciones
 inútiles, discordias deletéreas. 

(Visita Pastoral 58)
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La primera lectura, presenta el hermoso poema de la viña, 
que hace referencia al cuidado que Dios tiene por su pue-
blo, pero ésta, en lugar de frutos buenos (uvas dulces), ha 
dado frutos agrios.  En la segunda lectura, San Pablo nos 
exhorta a vivir en paz y a llenar nuestra mente y corazón 
de todo lo que es verdadero, noble y justo. El Evangelio, 
por su parte, nos dirige una llamada de atención muy clara 
a la fidelidad y a la misericordia, a través de la parábola 
de los viñadores homicidas.  Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 5, 1-7
Voy a cantar, en nombre de mi amado, una canción a su 
viña. Mi amado tenía una viña en una ladera fértil. Remo-
vió la tierra, quitó las piedras y plantó en ella vides se-
lectas; edificó en medio una torre y excavó un lagar. Él 
esperaba que su viña diera buenas uvas, pero la viña dio 
uvas agrias.
Ahora bien, habitantes de Jerusalén y gente de Judá, yo 
les ruego, sean jueces entre mi viña y yo. ¿Qué más pude 
hacer por mi viña, que yo no lo hiciera? ¿Por qué cuando 
yo esperaba que diera uvas buenas, las dio agrias?
Ahora voy a darles a conocer lo que haré con mi viña; le 
quitaré su cerca y será destrozada. Derribaré su tapia y 
será pisoteada. La convertiré en un erial, nadie la podará 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar de esta celebración.  
El misterio Pascual nos compromete, como bautizados y 
miembros de la Iglesia, a colaborar en la construcción del 
Reino de Dios en el mundo, con fidelidad al Evangelio y 
con misericordia.  Dispongamos nuestro corazón para el 
encuentro con Cristo en la Eucaristía.   Nos ponemos de 
pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos a 
Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazo-
nes; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará 

nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos. 
Digamos: Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que con la abundancia de 
tu amor desbordas los méritos y los deseos de los que 
te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, 
para que perdones lo que pesa  en nuestra conciencia 
y nos concedas aún aquello que no nos atrevemos a 
pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

ni le quitará los cardos, crecerán en ella los abrojos y las 
espinas, mandaré a las nubes que no lluevan sobre ella. 
Pues bien, la viña del Señor de los ejércitos es la casa de 
Israel, y los hombres de Judá son su plantación preferi-
da. El Señor esperaba de ellos que obraran rectamente 
y ellos, en cambio, cometieron iniquidades; él esperaba 
justicia y sólo se oyen reclamaciones.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 79)

Salmista:	 La viña del Señor es la casa de Israel.

Asamblea:	 La viña del Señor es la casa de Israel.

Señor, tú trajiste de Egipto una vid,
arrojaste de aquí a los paganos y la plantaste;
ella extendió sus sarmientos hasta el mar
y sus brotes llegaban hasta el río. R.

Señor, ¿por qué has derribado su cerca,
de modo que puedan saquear tu viña los que pasan,
pisotearla los animales salvajes,
y las bestias del campo destrozarla? R.

Señor, Dios de los ejércitos, vuelve tus ojos,
mira tu viña y visítala;
protege la cepa plantada por tu mano,
el renuevo que tú mismo cultivaste. R.
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Ya no nos alejaremos de ti;
consérvanos la vida y alabaremos tu poder.
Restablécenos, Señor, Dios de los ejércitos,
míranos con bondad y estaremos a salvo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses 4,6-9

Hermanos: No se inquieten por nada; más bien presen-
ten en toda ocasión sus peticiones a Dios en la oración 
y la súplica, llenos de gratitud. Y que la paz de Dios, que 
sobrepasa toda inteligencia, custodie sus corazones y 
sus pensamientos en Cristo Jesús.
Por lo demás, hermanos, aprecien todo lo que es ver-
dadero y noble, cuanto hay de justo y puro, todo lo que 
es amable y honroso, todo lo que sea virtud y merezca 
elogio. Pongan por obra cuanto han aprendido y recibido 
de mí, todo lo que yo he dicho y me han visto hacer; y 
el Dios de la paz estará con ustedes. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr Jn 15,16   

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Yo los he elegido del mundo, dice el Señor, para 
que vayan y den fruto, y su fruto permanezca.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 21, 
33-43

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos sacerdo-
tes y a los ancianos del pueblo esta parábola: “Ha-
bía una vez un propietario que plantó un viñedo, lo 
rodeó con una cerca, cavó un lagar en él, constru-
yó una torre para el vigilante y luego lo alquiló a 
unos viñadores y se fue de viaje. 

Llegado el tiempo de la vendimia, envió a sus 
criados para pedir su parte de los frutos a los vi-
ñadores; pero éstos se apoderaron de los criados, 
golpearon a uno, mataron a otro y a otro más lo 
apedrearon. Envió de nuevo a otros criados, en 
mayor número que los primeros, y los trataron del 
mismo modo.

Por último, les mandó a su propio hijo, pensando: 
‘A mi hijo lo respetarán’. Pero cuando los viñado-
res lo vieron, se dijeron unos a otros: ‘Este es el 
heredero. Vamos a matarlo y nos quedaremos con 

su herencia’. Le echaron mano, lo sacaron del vi-
ñedo y lo mataron. 

Ahora, díganme: cuando vuelva el dueño del viñe-
do, ¿qué hará con esos viñadores?” Ellos le res-
pondieron: “Dará muerte terrible a esos desalma-
dos y arrendará el viñedo a otros viñadores, que le 
entreguen los frutos a su tiempo”. 

Entonces Jesús les dijo: “¿No han leído nunca en 
la Escritura: La piedra que desecharon los cons-
tructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra 
del Señor y es un prodigio admirable? 

Por esta razón les digo a ustedes que les será qui-
tado el Reino de Dios y se le dará a un pueblo que 
produzca sus frutos”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Invoquemos a Dios Padre que no cesa de 
cuidar su viña y pidámosle que nos conceda ser trabajado-
res fieles de su Reino.  A cada petición decimos: PADRE 
MISERICORDIOSO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, la nueva viña del Señor, para que siga 
anunciando el Evangelio con valentía y sea un espa-
cio de acogida, justicia y paz para todos los hombres. 
Roguemos al Señor.

2.	 Por el gobierno de nuestro país, para que atienda el 
clamor del pueblo y trabaje por el bien común, la paz y 
el respeto a la vida humana. Roguemos al Señor.

3.	 Por los pobres, enfermos y desamparados, para que 
no pierdan la esperanza que viene de Dios y encuen-
tren sosiego en nuestras manos generosas y solida-
rias.  Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que sepamos reconocer y agrade-
cer los dones que Dios nos da cada día, produciendo 
frutos de buenas obras. Roguemos al Señor.

5.	 Por nuestra comunidad parroquial y sus familias, para 
que seamos tierra fértil donde crezca el amor, la com-
prensión y la solidaridad. Roguemos al Señor.

Presidente: Señor, Dios nuestro, acepta las oraciones 
que te presentamos llenos de confianza y haz que tra-
bajemos coherentemente en tu viña. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.  

Asamblea: Amén.



Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Acepta, Señor, el sacrificio establecido por ti y, 
por estos sagrados misterios, que celebramos en 
razón de nuestro ministerio, perfecciona en no-
sotros como conviene la obra santificadora de tu 
redención. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Dios omnipotente, concédenos que nos alimen-
temos y saciemos en los sacramentos recibidos, 
y permítenos ser transformados en aquel a quien 
hemos recibido en esta  celebración. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

CUIDEMOS LA VIDA, SIENDO RESPONSABLES EN LA 
MISIÓN Y EL TRABAJO QUE DIOS NOS HA CONFIADO.

REFLEXIÓN BÍBLICA

“Voy a cantar a mi amigo la canción de su amor 
por la viña...” Este hermoso poema compuesto por el 
profeta Isaías al comienzo de su ministerio, compara 
a Israel con la viña que Dios había plantado y cuida-
do cariñosamente con la esperanza de obtener una 
buena y abundante cosecha. “Él esperaba que diera 
uvas, pero dio frutos agrios”. San Gregorio Magno co-
mentando este pasaje nos dice: “¿No vemos en estas 
palabras la condenación de los que abusan de las gra-
cias? ¿No somos todos ‘la viña del Señor’, escogidos 
de entre muchos otros y destinados para la vida eter-
na? Por eso, los que hemos recibido más gracias que 
muchos otros, seremos también juzgados con mayor 
severidad; porque a medida que aumenten las gra-
cias, aumenta la responsabilidad en que incurrimos”.

San Pablo nos exhorta, en la carta a los Filipenses, 
a recurrir al Señor  por medio de la oración y de la 

súplica. La comunidad cristiana de Filipos, había en-
viado una colaboración para aliviar las necesidades 
del apóstol en Roma. Conmovido por el gran cariño 
de sus hijos en Cristo les manda una carta de agrade-
cimiento que es, a la vez, un modelo y testimonio de 
ternura con que abraza a cada una de las comunida-
des por él fundadas. 

San Mateo, presenta la parábola de los viñadores 
homicidas y a través de ella queda claro el mensaje: 
cuando Jesús habla de  “el hijo”, está expresando su 
conciencia filial respecto de Dios. Él es el Hijo que en 
el momento culminante fue arrojado fuera y matado; y 
los que fueron enviados antes que Él son los profetas. 
Es la misma idea que Él expresa cuando a la vista de 
Jerusalén suspira:  “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas 
a los profetas y apedreas a los enviados!” (Mt 23,37), 
expresando su enorme pesar por una ciudad que no 
acoge la salvación y que además atenta contra los en-
viados de Dios.

	 L	 5	 Santa Faustina Kowalska	 Gál 1,6-12/ Sal 110/ Lc 10,25-37
	 M	 6	 San Bruno, presbítero	 Gál 1,13-24/ Sal 138/ Lc 10,38-42
	 M	 7	 La B. Virgen María del Rosario	 Gál 2,1-2.7-14/ Sal 116/ Lc 11,1-4
	 J	 8	 Santa Pelagia de Antioquía	 Gál 3,1-5/ Sal Resp. Lc 1,69-75/ Lc 11,5-13
	 V	 9	 Santos Dionisio y compañeros mártires	 Gál 3,7-14/ Sal 110/ Lc 11,15-26
	 S	 10	 Santo Tomás de Villanueva	 Gál 3,21-29/ Sal 104/ Lc 11,27-28
	 D	 11	 San Juan XXIII, Papa	 Is 25,6-10/ Sal 22/ Fil 4,12-14.19-20/ Mt 22,1-14

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
Del 7 al 10 de octubre, iglesia “Santo Domingo de Guzmán”.

Del 11 al 14 de octubre, capilla Asociación de Fieles “Guardiana de la fe”

B. Virgen María del Rosario

La radio de la Evangelización98
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De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca
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QUIERO SER!


